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Año 1  Nº 19                                         Semanario                                                 15 de diciembre de 2002
CONVERSANDO CON             

JORGE DÁTOLA

Por Roberto Yatay

Por un milagro de la tecnología, a través de un cable teléfonico y satélite mediante, nos podemos comunicar hoy con todo el mundo desde el teclado de una computadora. ¡Cómo no hacerlo entonces con un amigo del club que emigró a España, para conversar con él y preguntarle cómo transcurre su nueva vida en la madre patria!.
¿Cuándo ingresaste al club?

Ingresé a la sede de Helguera y Nogoyá en la década del 60. Mi nexo  con el C.A.V.P. fué el "negro" Carlos Gentile, compañero de grado en el Colegio Claret, a quien entonces podía ganarle al ajedrez con alguna frecuencia, cosa que no duró mucho, como ustedes saben…

 

¿Qué sentiste en los primeros días?

Llegué con mi familia a España el 8 de agosto para quedarme definitivamente. En el pueblo tuvimos la suerte de contar con personas que ya nos conocían, cuyas muestras de afecto aminoraron nuestro desarraigo. Sepan todos que a los argentinos en España nos adoran y consideran de  un nivel cultural superior al de otros inmigrantes de la región. Además, nos siguen demostrando su agradecimiento por la ayuda en alimentos que durante la guerra civil recibieron de Argentina, que abrió entonces sus fronteras a todos los españoles que buscaban en nuestra tierra la posibilidad de un futuro mejor. Como verán, hoy la historia es casi la inversa de 60 años atrás.
¿Se extraña Buenos Aires?

Mucho. Uno valora los afectos cuando está lejos. En Buenos Aires nací, me casé, tuve mis hijos y viví hasta que emigré por las mismas razones que miles de argentinos, pasando por una próspera carrera laboral junto a una muy linda familia  que por suerte muchos de los amigos del C.A.V.P. conocen.

¿Tus familiares sienten lo mismo?
Exactamente igual, extrañan mucho a Buenos Aires y los familiares que dejamos, pero todos fuimos concientes de que buscar nuevos horizontes era el  mejor paso que podíamos dar, aún pagando un precio muy elevado como supone el "volver a empezar" en muchos aspectos de la vida.

 
¿Qué contactos te mantienen cerca de tu patria?
Por vía telefónica me comunico  regularmente con familiares y amigos de Buenos Aires, intercambiando llamadas y mails. Debo agradecer a los muchachos del club, Taschetta y Pagura entre otros, que envían a mi "computadora gallega” (aquí “ordenador”) sus mensajes y el Boletín del Círculo, el mismo que hace 20 años llevaba a casa en forma de "cuadernito", posibilitándome vivir muy de cerca la marcha institucional de mi querido Círculo de Ajedrez.

 

 

¿Cuál ha sido tu breve experiencia con los españoles?

Los españoles viven en serio, son respetados como ciudadanos y el Estado los protege cuando hace falta, castigando sin dubitar las infracciones de cualquier tipo. En España, el que las hace las paga. Además, todo funciona, se respetan los horarios y son re-puntuales. Y todo es así. Uds. se imaginarán cómo habré notado el cambio después de dejar la Argentina, convertida hoy en el país del "sálvese quién pueda", donde reina lo impredecible y las leyes del Gobierno no las cumple ni el propio Gobierno. ¿Dije corralito?

 

¿Hacen diferencias con los argentinos?

Sí, pero a su favor. Les repito, en líneas generales hay un sentimiento de gratitud hacia nosotros que ellos transmiten a los actuales inmigrantes. Todos los españoles nos cuentan que tienen algún familiar en nuestro país y pasan largos ratos contándonos su particular historia.

 

¿Qué cosas valoras más de España?

Lo que más valoro de España es su organización social sumada al importante poder adquisitivo de los ciudadanos de este país, por más que, como en todos partes existan crisis o problemas, como el actual del petrolero Prestige, causante de un verdadero desastre ecológico. También valoro el vivir en Asturias, un verdadero paraíso natural, con el menor índice de delincuencia de toda España. Aquí se puede caminar solo a cualquier hora del día o la noche sin ningún peligro. Ya me olvidé del miedo a los asaltos que soportaba en nuestra querida tierra. Lo que no se valora de España son algunas costumbres, pero en los grandes temas todo es ponderable desde mi punto de vista.

 

¿Qué debería pasar, a tu juicio, en Argentina para poder gozar del nivel de vida de los españoles?

Primero, cambiar por la educación malos hábitos y costumbres. Segundo, eliminar la lacra de todas las dirigencias que nos llevaron a esta situación y se empeñan en continuar con su tarea. Tercero, que tantos argentinos anónimos que pueden colaborar en la reconstrucción nacional tengan los recursos anímicos, materiales y estructurales necesarios para llevar adelante su difícil pero patriótica tarea.

 

¿Tienes dónde jugar ajedrez cerca de tu casa?

Sí, en el mismo pueblo donde resido (Olloniego - Ayuntamiento de Oviedo) hay un Centro Social justo enfrente de mi casa. 
En ese agradable lugar, calefaccionado, limpio, con juegos y mobiliario de primer nivel, es donde por las tardes los hombres y mujeres del lugar van a pasar el rato con los juegos de cartas, el dominó, el “parchís”, parecido a nuestro “ludo”, y el ajedrez. Está mal que lo diga, (ja, ja, ja) pero aquí son pocas las veces en que pierdo.
Explícanos cuál fue tu primer éxito ajedrecístico en España. 

En Oviedo, provincia de Asturias se inicia el 15 de diciembre un torneo de ajedrez en el que participan tres jugadores  por cada uno de los 20 Centros Sociales de la Comunidad. El 24 de noviembre logré clasificarme entre los tres primeros de nuestra Comunidad ganando, en torneo suizo a 10 minutos, las seis partidas que me tocó jugar. Podrán imaginar la alegría que me produjo este resultado en el primer torneo que disputo en España, pues además jugué bastante bien… 
¿Cuáles son tus perspectivas en España?
En este momento aguardo que me otorguen la “residencia” para comenzar la búsqueda laboral. En tanto, el resto de la familia ya está trabajando y eso es por demás favorable. Conseguido un trabajo, mi propósito ulterior es lograr el bienestar de mis hijos y su afianzamiento en esta nueva tierra, así como poder disfrutar dentro de unos años de una vejez un poco más digna de la que tenía “asignada” en Buenos Aires.
Quiero terminar este amable reportaje diciéndoles a todos mis amigos del Club  que los extraño mucho y que cualquier dato de interés que necesiten no duden en pedírmelo por mail, que sabré responder con todo lo que esté a mi alcance. ¡A  todos, un fuerte abrazo!
AJEDREZ  VEGETARIANO

Por Andrés Reinoso
Según se cuenta, en el torneo de Tilburg de 1986 se agasajó a los participantes con un opíparo almuerzo de funestas incidencias en el resultado de algunas partidas. 

El recientemente fallecido GM Inglés Anthony Miles, luego de ingerir unas mollejitas al vino blanco y antes de mandarse unos regios choripanes holandeces se atracó con un pedazo de mortadela que, presumimos, no había expirado por completo. 

El resultado no se hizo esperar: con estridentes retortijones se sentó a jugar su partida con el simpático GM Ljubomir Ljubojevic. Éste, desde el primer movimiento, se decidió a mostrar los colmillos a su rival aprovechando que aún no se había lavado los dientes. Sin embargo, a pesar del ataque que sobre su enroque se cernía, el GM inglés estaba como ausente, más atento a sus movimientos estomacales que a los del insistente caballo rival. 

Ya en la jugada 13, Miles está a punto de tomar el susodicho caballo cuando rememora la mentada mortadela. Acto seguido realiza otra jugada, “total me lo como en la próxima”. Como era previsible, no puede comer el caballo en la jugada 14, ni tampoco en la 15. El tono amarillento de su rostro preocupa a los organizadores del torneo. “¡Quiten a ese caballo de ahí!”, se le oye balbucear allá por la jugada 33, mientras su rival le sigue mostrando el interior de su boca. 

Pero todo se descomprimió allá por la jugada 39 cuando, magnánimo e invicto, Ljubojevic retiró triunfante su caballo de la tentación de la captura. Ya con aires nuevos, el recuperado inglés se dedicó a demostrarle al yugoslavo de qué están hechos los estómagos de los valientes, dando vuelta una partida que no le estaba cayendo muy bien... 

Miles, A.
Ljubojevic, L.

Tilburg, 1986

1.Cf3 c5 2.c4 g6 3.e4 Ag7 4.d4 Cc6 5.dxc5 Da5+ 6.Cfd2 Dxc5 7.Ae2 d6 8.0–0 Cd4 9.Ad3 Cf6 10.Cb3 Cxb3 11.axb3 Cg4 12.h3 ...
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12......h5 13.Dd2 De5 14.f4 Dc5+ 15.Rh1 Ad7 16.Cc3 e6 17.De2 Ad4 18.Ad2 Db6 19.Cd1 a6 20.Aa5 Da7 21.Ab4 Db6 22.Aa5 Dc5 23.De1 e5 24.Ab4 Db6 25.Aa5 Da7 26.f5 gxf5 27.exf5 Ac6 28.Ae4 Rd7 29.f6 Tag8 30.Axc6+ bxc6 31.De4 Db7 32.Ac3 Aa7 33.b4 Rc8 34.c5 dxc5 35.Df5+ Rb8 36.Axe5+ Ra8 37.bxc5 Axc5 38.Ag3 Aa7 39.Dd3 
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39....Ce3 40.Tf3 Td8 41.Ad6 Cxd1 42.Dxd1 Thg8 43.b4 Tg5 44.Td3 c5 45.Ag3 Tgd5 46.Txd5 Dxd5 47.Da4 cxb4 48.Dxa6 Db7 49.Df1 Td7 50.Af2 Dc6 51.Ag1 Tb7 52.Df2 Dd7 53.Df3 Rb8 54.Df4+ Ra8 55.De4 Rb8 56.Axa7+ Txa7 57.Dxb4+ Ra8 58.Df8+ Rb7 59.Txa7+ Rxa7 60.De7 1–0

Esta partida tiene el record de movidas (28) de una pieza “en prise” o, como decimos en el barrio, “colgada”. Y aparte es muy bonita.
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